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enos de 42 
m i l l o n e s 
para actua-
ciones en 
Segovia a 

través de los Presupuestos 
Generales del Estado es, sin 
paliativos, una cifra escasa, 
aunque ya a nadie extrañe a 
estas alturas que la provincia 
aparezca a la cola del listado 
de inversiones en la comu-
nidad, con partidas que su-
man nueve veces menos que 
las que recibirá Zamora (388 
millones) u ocho respecto a 
León (359 millones de los 
casi 1.570 que recibirá el 
conjunto de Castilla y León).  
Evidentemente, con tan esca-
sas previsiones, no hay lugar 
a las sorpresas: nuevos gastos, 
aunque de dos millones, pre-
paratorios de las obras reales 
del cierre de la variante de la 
capital, SG-20; la comprome-
tida actuación de construc-
ción de la biblioteca pública 
y, bien es cierto, importantes 
inversiones en materia de 
infraestructuras hidráulicas, 
tanto en la capital como en 
la provincia. Aparcados a la 
espera, otro ejercicio más, de 
nuevos vientos en la econo-
mía —o del Gobierno central 
de turno, que el trato a la pro-
vincia nunca es el mejor desde 

Madrid, gobiernen las siglas 
que gobiernen— quedan las 
nuevas sedes de los juzgados; 
la sempiterna construcción 
del Teatro Cervantes o nue-
vas actuaciones en las mura-
llas de Cuéllar, por citar algu-
nos de los muchos proyectos 
que siempre se buscan en el 
listado de previsiones presu-
puestarias, sin éxito, claro. 
Constatada la condición de 
eterna necesitada y escasa-

mente atendida que tiene la 
provincia, queda observar los 
discursos de los representan-
tes políticos en el Parlamento, 
para constatar que quizá nos 
llega exactamente lo que me-
recemos. Con un tono can-
sino, el mismo del que tiene 
obligación de hacer algo para 
lo que no tiene gana alguna, 
en los últimos días, la con-
clusión del cruce de declara-
ciones entre el socialista Juan 
Luis Gordo y Beatriz Escu-
dero se resume en la matiza-
ción de las comas de las cortas 
cifras y continuar en el eterno 
“y tu más” que últimamente 
llena los discursos políticos en 
todos los niveles, quizá a falta 
de otras ideas. La reducción 
de partidas tiene para Escu-
dero una clara motivación: la 
herencia nefasta que dejaron 
los socialistas, aunque este es 
el segundo presupuesto que 
fi rma un ministro de su par-
tido y que este es menor que 
el anterior para la provincia. 
Claro, que el contraataque 
de Gordo tampoco tiene 
desperdicio: con el PSOE la 
inversión era mucho mayor. 
Aunque de eso haga ya dos 
ejercicios. Recortes de la cri-
sis o destino invariable. Otros 
presupuestos mucho menores 
de lo que se necesita.
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EDITORIAL
“A nadie le 
extraña a estas 
alturas que 
la provincia 
aparezca a 
la cola de las 
inversiones entre 
las provincias de 
la comunidad 

Cuentas escasas
La situación de la economía 
está lastrando a la I+D+i a un 
lugar lejano en el vagón de cola 
de los países desarrollados. 
Esto pone en serio peligro la 
pervivencia y el desarrollo al-
canzado en las últimas dos 
décadas por nuestro sistema 
público de investigación. Las 
cifras son alarmantes, desde 
2009 no han parado de des-
cender las asignaciones presu-
puestarias. 

Los buenos resultados al-
canzados por España en los úl-
timos años se han dejado notar 
en publicaciones científi cas de 
prestigio, en grandes proyec-
tos internacionales, contrata-
ción de científi cos-tecnólogos e 
instalaciones científi cas de alto 
nivel. Se ha avanzado mucho 
respecto al retraso histórico en 
Ciencia que España arrastraba 
desde la Guerra Civil, pero aún 
queda un largo camino por re-
correr. Y ahora nos encontra-
mos en un momento crítico. 

Continuamente asistimos 
a noticias que nos hablan de 
centros de investigación que 
cierran, de jóvenes licenciados 
e ingenieros que emigran fuera 
de nuestro país porque aquí 
no encuentran posibilidades 
de desarrollo profesional, de 
centros que no pueden man-
tener los laboratorios e infraes-
tructuras creados. La situación 
es dramática y lamentable. El 
Estado ha invertido parte de 
los impuestos recaudados en la 
formación de esos jóvenes in-
vestigadores que sin esperanza 
tienen que salir a ofrecer sus 
capacidades a empresas y cen-
tros de otros países. 

¿Malgastaremos miles de 
millones de euros por una mala 
gestión?.  Centros que en algu-
nos casos han estado marcados 
por las duplicidades. Debe op-
timizarse al máximo el sistema 
de I+D+i pero no a costa de 
“meter tijera” sin mirar donde 
se corta. La política científi ca 
requiere de una definición 
clara de objetivos con una vi-
sión de Estado en un plazo de 
tiempo medio-largo. Visión de 

Estado, y no de localismos o 
intra-centros de investigación, 
como por desgracia ocurre ac-
tualmente. Y esa política debe 
estar profundamente enlazada 
con el sector productivo, con la 
industria y los servicios. 

Los políticos buscan resul-
tados inmediatos que nos sa-
quen del agujero en el que es-
tamos metidos. Pero la ciencia 
y los desarrollos tecnológicos 
derivados de la investigación 
no dan resultados de un modo 
rápido, se trata de un proceso 
lento. 

Quizás por ello, por la bús-
queda de benefi cios económi-
cos inmediatos, sea más senci-
llo construir hoteles o ciudades 
del juego. Y es que España es 
un país netamente turístico 
es cierto, por nuestro clima, 
patrimonio, playas y demás 
atractivos nos encontramos en 
la cabeza de países turísticos 
del mundo. Lo que debemos 
tener claro es qué tipo de país 
queremos para el futuro. Si el 
modelo que se plantean nues-
tros políticos está basado en 
convertir a nuestro país en un 
centro de ocio y turismo mun-
dial entonces quizás sí sea más 
que probable que los recursos 
que se dediquen a investigación 
cada vez sean menos. Pero si 
buscan que nuestro país esté en 
una posición de cabeza en la in-
vestigación, entonces creo que 
este no es el camino. No pode-
mos comprender que nuestros 
políticos hablen de promover 
una sociedad del conocimiento 
científi co y el desarrollo tec-
nológico mientras ahogan la 
actividad investigadora cada 
día al limitar los presupuestos 
de centros de investigación y 
universidades. El Proyecto de 
presupuestos del 2013 no es 
alentador, y a mi parecer ahon-
dará más en la herida que sufre 
la investigación científi ca en 
España. La Ciencia en España 
requiere atención inmediata o 
se perderá una parte impor-
tante de los logros alcanzados 
gracias al esfuerzo humano y 
económico de dos décadas.

¿Hacia donde va la política de 
investigación de España?
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